
MICRORRELATO: El egoísmo del bien común. 

En la pantalla brilló un mensaje: “Piensa por ti”. Y sabía exactamente a lo que 

se refería, pero me mentía, porque sabía que lo que tenía que testificar era lo 

mejor para el bien común, aunque no lo fuese para mí. La gente dice que es 

preferible la verdad al encubrimiento, pero no siempre es así. Si yo revelo lo 

que sé, el mundo se sumirá en un caos irremediable y será mi culpa. Por eso 

mañana en el juicio mentiré, diré que los experimentos de nuestra empresa 

fueron un fracaso. Cuando el virus se propague por todo el mundo, yo tendré 

las manos limpias aunque mi conciencia morirá junto a millones de personas. 

Da igual. Es mejor dejarles vivir en una burbuja porque el daño ya está hecho. 

¿No? Ojalá otro, más honrado, tuviese esta responsabilidad, y supiese de 

inmediato qué hacer, pero desgraciadamente el mundo está en manos de una 

persona criada en el egoísmo y materialismo. Así que sí, mañana pensaré en 

mí. 

 


